
LECCION II 

PRIMERA EPOCA DEL GOilsEI1NO 
DE LOS ANTIGUOS TABASQUEÑOS Y SU RJ;;LIGION. 

ti IN pretender analizar la (1ipó_tesis que_ supone las ruin;i~_dcl 
1;"'Palenqne anteriores al chluv10, y habiendo hecho no_ta1 } ,t 

:'. la semejrnza que existe entre estas ru:nas} las peq~cnas de 
Comalcalco de e,;te Estado, podemos colegir ld analog1a ele la~ 
familias que ocupaban estas regiones, teniendo en cuenta la 
distancia que <-1edia entre unas y otras ruinas. As1 vemos que 
de Comalcalco á San Juan Bautista hay trece leguas; de esta 
población á las ruinas del Palenque, si_gui~nclo el itiner;1rio d~ 
Macuspana, Tepetitlan, :\Ialuco y los ( crnllos, por las f a/111a:1, 
Carmen, Briilcadero hasta el pueblo Palenque } su nudoso _no 
C!zacamás, pasando antes, al entrará aquel pueblo, d cnstalrn('. 
arroyo Cfúmdzii,ol, hay 38 leguas,y ele dicho ¡Jucblo, Palcnque,a 
las ru'n:i.s del propio nombre, tres kguas. Total de unas ,rurnas 
á otr .,,,54 leguas;distancia relativam.:nte corta y que cleb10 hacer 
en ri-,-t., moclo fáciles las comunicacio.,es. Por lo clemas, aunque 
pdrcic;,•1 minuciosas estas indicacie,"les y superfluo el acl;ert1r 
q' 1~, rn· nas ele Comalcalco están s1•·:a.Jas en la costa I\ - O. 
u ! ele '.1 barra ele Dos Bocas,ruinas qut.: :,on probablemente las 
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•rti/L'ª capital de los indígenas T1.basqucños, y quf' las del 
¡ ¡. "iftn situadas al Oriente sobre snra'.1í:is; nos _creemos 

á I1acerlo para facilitar la, rnclucc1ones de la lw,to­
r, \~ creer encontrar señalts inequívocas que i'J'll' ~en 

' : «bsoluto la coe~istencia ele ambas ruinas tn su 
• , 10 punto imposible porque Tabasco es may nue­
, .indicamos en nuestras lecciones ele C,;ogra Íé:, r.stá 
" '" ·ón. Ei mar sin duela ocupaba antes lo qu,; '.10y 

• 
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es el Territ,irio ele e~te Estado. De todas estas consideracio­
nes no po<lc:mos menos que decir con el \'aron de Friclrichsshal: 
"El resultadn ele cuanto conocemos perteneciente á la historia 
antigua de las .-\rnéricas, consiste en la certeza ele que en estos 
países hubo emigraciones y revoluciones, así como en cual­
quiera otra parte del antig;uo mundo; pero que aquí fueron no 
obstante, mas rápidas y precipitadas, como nos convenceríamos 
~i ob~cn·ásemos d número inmenso ele pueblos diferentes que 
hab:t.,.n estas regiones, y cuya ,a,icdad de idiomas es tan mul­
tiGlicarla que seo-un el cómputo del Baron ele Humbolt, para ' - ' b 

cada uno de los que se hablan en el Asia, hay veinte Ameri­
c;inos." 

Pero nosotros sin :tbordar cuestiones de tañta magnitud é 
importancia, nos limitamos á decir que no juzgamos muy leja­
no el c!ia en que Dios permitirá sean descubiertos todos estos 
misterios, pues segun se sabe el Señor 1-\bate de Brasseur se 
muestra muy afanoso por descubrir la clave de los geroglíficos 
de las ruinas del Palenque, y este meritorio y dificil trabajo 
arqueológico st.:rá de alta importancia para las ulteriores inves­
ligaciones sobre los orígerc3 de Yucatan, Tabasco y los otros 
pueblos de América. 

Como bajo la clcnominac:ó.t de OJ10!11talco se incluía á Yu­
catan y Tabasco en los tiemr us anteriores á la conquista, es 
lógico supontr que formaban un solo pueblo, mayormente si se 
considera que su forma de gobierno, su teogonia y su idioma 
principal eran idénticos. 

Cuando descubrió el General D. Juan de Grijalva estaco­
marca, en 1518 vinieron con él los indios Jv/elc/1or y Julian, 
capturados en cabo Catoch y estos sirvieron de intérpretes, ha­
blando el ldaya con los tabasqueños Al año siguiente, esto es, 
en 1519 vino D. Hernan Cortés, y con él el Diácono D. Geró­
nimo de Aguilar, el cual, como se verá, estuvo cautivo entre 
los Yucatecos, y sabiendo el Maya lo habló también con los 
tabasqueños. 

Por otra parte, sus costumbres eran las mismas, estaban 
íntimamente unidos con los de Pontonclian 6 C/1ampoton y los 
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ck kamp1il1 ◊ Camfecl,e, y hasta ho:,' s.: ach icrtc notable ídcr,-
. ,id1d de costumbres entre nuestros inJígcn,is y los de \'ucatá11, 

. \ccmás debemos tener en cuenta para csplicarnos ías peque· 
ffoS diferencias que se advierten hoy entre ambos pucblus, el 
re:.'ljamiento de su idiJma que Sé ha adulterado por razcn de b 
independencia en que h~ce sighs viven, lo que hs ha sc,J.ira­
do cortando en cierta ma11era sus cornunicaci Jnc.-,; por otra park, 
la distancia, el clím,, y la influencia de las ce mir.:,ut r.cs {t que 
han t.stado sujeto:,&;, forman otros tant{15 1T1'.:Jti1 os mu\ ;·a­
cionales, para que hoy Ji:iu:, algo un pueblo del otro 

Despues de estas ,.lvcdadcs, entn::P10'.; de lkno en b l11s-

toria de los primitivo:, t,'.Jasqucño's. Encon•.r;,rnos qi..c quien 
fundó esta pronncia ft.•é Zarnná. su caucl:ilo y '-au.rdl't( ¡•ues 
'>l' i•nperio com,irend'1, como ya d1JlllLlS, á ltz mal, á Y Lic,L\11, 

v á Tabasco, el que por razon de b cE,tuICia vtJ1·ia b,1_io el 
: ~ando ele un prínci¡w· ó cas1quc tributario de: gran in1per·c,; ) 
como era costumbre entre estas g..::ntes de,ignar con un mi.,mt> 
nombre, á todos los casiques ó príncipes qut se sureci,,r c1 li 
casicazgo, llevaban todos ellos el 1iismo títu' J <l' l:1s1q 1, s ú 
Señores de Tabasco. 

• Establecido así el imperio, claro es que los de: T,111asco 
formaban ó constítuían parte del Gobierno ele los 111a, as. que 
fué por cierto un Gobierno de paz y Droopericlad. 

El indio Zamna era un sabio, y virtuoso pat,·i2rca, e:n tér­
minos que cuando murió, estos pueblos lt, rarun a111argam..:nte 
á aquel benefactor, y, como dice muy bien t I Sr. ;\ bate Bras­
seur, este Zamna, debió ser el Votan de la bistoria de h1s pue­
blos antiguos de la Arnéríca, y uno de los dc~ccPdit:.11tcs mas 
inmediatos de Noé 

Las tradiciones aseguran que aquel fué un ¡:_Tan Rey, Se­
ñor ele esta tierra, que era obedecido ceno hijo de los Diosc-,, 
y que cuando le preguntaban cómo ~e llamaba ó c,uién era, 1H• 

respondí:t mas que esta:s palabras: } 1he1t c1ra11, _1if~c11 ;,/li)'lll, 

esto es, como si dijera: "\' o soy el rocío del cielo 6 la substan­
<.ia de cielo y nubes." 

Lt Religión de los antiguos indic~ era el paganismo; pe-
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ro despues de la muerte de Zamna, los encontramos Idólatras . 
:\tuerto este rey, levantaron altares á su memoria, y lo tomaron 
por oráculo. 

El Padre Cogolludo en su historia de Yucatán, lib, 4? cap. 
8~ dice: que en el pueblo de Itzmal ó Itzamal junto á un cerro 
había un templo dedicado á un ídolo que los naturales tenian 
en mucha estima y llamaban Itzamat-ul, que quiere decir: "el 
que recibe y posee la gracia ó rocío del cielo.'' 

Otro templo tenían en otro cerro al poniente, dedicado 
también á aquel ídolo, donde habían colocado la figura de lama­
no de Zamna que les servía de recuerdo¡ á este templo lleva­
ban los muertos y enfermos, para volverlos á la vida y curar­
los: llamaban á dicha mano Kab u!, esto es,mano bienhechora, y 
le ofrecían presentes y limosnas. A aquel templo,hacian romerías 
nuestros antiguos Tabasqueños; pues para ello estaban hechas 
ouatro calzadas á Oriente, Poniente, Norte y Mediodia, que se 
estendían, dice la historia, por toda la península y pasaban á 
Tabasco. 

1-lé a!H la esplicacion de los puentes de piedra que aun hoy 
se ven atravezando algunos rios como el de Puscatán por los 
Bulujíes, y otro en el de Tulijá1 jurisdiccion de Macuspana, los 
que estando al Oriente tenían comunicación con las calzadas 
que conducían á las romerías de Itzamal, pues seguramente 
servían tanto para estas, cuanto para correos y tropas, 

Por lo brevemente espuesto, se vé que nuestros Tabas­
queños estaban, no solo en telacion por el idioma, costumbres 
y gobierno con los Mayas, sino hasta por su Religión. Esto 
es, fortnaban un solo pueblo bajo unas mismas leyes y sobe­
ranía. 

Por otra parte, para confirmarnos mas en nuestra opinión 
expre'sada arriba, debernos tener en cuenta que el cacahuate 
era usado por nuestros indios para sus bebidas, y del cacao co­
mún solo se servían como moneda; con él cambiaban, ó coR 
conchitas de la mar, sus mercancías. Ahora bien: de la corte 
de ltzamal era tributario Tabasco, y estaba puesto en la lista 
del imperio como productor de cacao, En efecto, no ha 
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mucho se ha abandnnado en Yucatán el uso del can.v ;1u11,-Ja­
Esto prueba también que constituían mayas y, tabasquclios una 
misma familia y formaba un solo pueblo. bajo un solo ( ~,)\ -i Pr­
no. y que tenían mucha raz(ln los c-\zt..:i;a, al inckirlos iJ;1jo h 
•lenominación de los 0110l111akos. esto es: l111:.i!w lu:.:;ar, o,to ;r:-, 

de?cndientc. ( I '(ase la nota ¡¡¡:111ero dos) 

• • 
¿Cuál era el gobjcrno <le los indios T.tbasquu'ios? 
F orm:iban parte del I mpcrio ,l/aya fundado JiOr Zam 1d. 
¿Cuál era la Capital de ese ,·asto imperio? 
Itza.m:il en Yucatán, donde residía Zamnft. 
¿ Y en Tabasco, quién representaba el pode6' 
Siendo Tabasco un Casica-.:go dd impcrio de Zamn;i, l,> 

gobernaría probablemente un Casique ó Bata{/ delegado de 

aquel soberano. 
¿Qué Religión tenían los tabasqueños? 
La Religión pagana; pero habiendo muerto el gc:fc Zamn.i 

le,·antaron templos á su memoria, y le adoraron corno á ut\a 

Divinidad. 
¿ En dónde estaban. esos templos? 
En la Capital Itzamal é iban los Tabasque1ios hasta aque­

lla ciudad á implorar á Kab uf y ofrecerle sus presenks 
¿Qué prueba todo esto? 
Que los pueblos Yucateco y Tabasqueño formaban una 

sola familia bajo un edro, y bajo una misma Teogonía. 

LECCION III. 

SEQUND.\ EPOCA DEL GOBIERNO DE LOS ANTIGUOS TABASQUEÑOS. 

lll'ERTO Zam,n:1, es probable que bajo ese solo nombre 
,· m1lm:sen suced,Jose los monarcas que gobernaron sobre el 

·· trono dt: Itzamal, como era costumbre entre aquellas gen­
tes; costumbre de la que: aun tenemos ejemplo en algunas di­
nastías del antiguo muóJo. 

Die<: el I'. Carrillo, que "la segunda época del imperio .lfa­
ya comienza con la de los Reyes <le Cl!id1e11-Jbá; pero se ig­
nora absolutamente si la dinastía <le Cltic/1e11-//::,'á era dinastía 
proct:dentc de la de Izamal, ó si mas bien era la misma que solo 
hubit:sc variado de nombre al variar de lugar." 

Debe advertirse que los Ji11yas suelen denominarse lbaes, 
y á su país Jt:;d. 

Pues bien: así continuaron gobernados nuestros indios Ta­
basqueños bajo el cetro fundado por Zamna, ora por sus des­
cendientes en lzamal, ota por el trono de Clticlten-/t;;á. 

~las refi.en:n los historiadores haber gobernado á un tiem­
po eh h corte Je C/11'd1e11, tres príncipes hermanos, con buena 
armonía y admirable acierto; pero luégo que uno de los tres 
falleció, _los dos su;iervivientes corrompieron sus costumbres y 
sus cual~dadc,; rég1as; convirtiéndose de tal suerte en insopor­
tables t11:anos que lle~ú á levantarse contra ellos todo el pue­
blo, qu1tandoks á un tiempo el cetro y la vida. Es verosímil 
que la lucha ó guerra intestina que con este motivo sufrió la 
nación, haya sido causa de la ruina de la Ciudad de Cl1ir/1e11-
lt:d; así como que los Tabasqueños que formaban parte ck 
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aquella gran nación, hayan participado del dcsórdtn y separá­
dose de la monarquía. 

¡Qué luchas, qué desastres, qué ambiciones en este inte­
rregno! Pero enmedio de aquel caos aparece, como Yenido 
del cielo, un personaje, un génio, un ángel, un reformador, lla­
mado Kukulcdn entre los Mayas ó Mukú-!e//-duí,z, entre nues­
tros Chontales, que se hace obedecer, reune y anuda el desli­
gado imperio, bajo la égida de leyes sabias y justas y funda tl 
cetro de ¡IJayapán. 

• 
* • 

¿Muerto Zamna, á qué gobierno obedecieron los Tabas-
queños? 

Al cetro de Izamal y al de Clteclrer1 Itzd, que á decir ver-
dad, por su orí gen, era de la misma dinastía fundada por Zamná. 

¿Cuál es la segunda época del imperio Maya? 
La de la dinastía de los Cl1eclze11-ltzá. 
¿Qué hubo de notable en este período? 
Que gobernaban tres hermanos á un mismo tiempo, con 

admirable armonía y acierto. 
¿ Duró esto mucho tiempo? 
N ó, pues muerto uno de ellos, los dos restantes se corrom­

pieron y se tornaron insoportables tiranos de sus pueblos. 
¿ Los sufrió el pueblo? 
Cansado de sus depredaciones y despotismo, se levantó 

en masa y les quitó á un tiempo la vida y el cetro. 
¿A qué <lió orígen esto? 
A que con este trágico hecho, se conmoviera en sus ci­

mientos el imperio, fraccionándose este y arruinándose la capi­
tal Clticlzén. 

¿Qué suerte cupo á Tabasco?-
Tambien entró en guerra intestina y se hizo independiente. 
¿ N ó se volvió á reconstruir el imperio? 
Sí, y con mue.ha felicidad. 
¿Quién fué el reformador? 
Kuku!cdn ó Muk1i-le/1-chán venido de Tu/a de fa antigua. 

capital de los Tultecas. 
¿Formó parte Tabasco de esta nueva unidad política? 
Sí, y fué sumiso hasta con los hijos del reformador. 

LECCION IV. 

TERCERA EPOCA DEL GOBIERNO DE LOS ANTIGUOS TABASQ"[J"Ejos . 

KUKVLCA~.-[QUETZALCO . .\.TLJ-MUKU-LEH-CHAN. 

~LLÁ por el siglo X de la era cristiana, refiere la historia, 
,:-;¿fué cuando Kukulcán se presentó entre los pueblos Mayas 
" -• de estas comarcas, procedente de la famosa ciudad de Tu/a 

antigua metrópoli de la nacion Tu/teca. 
Prescott, hablando de las divinidades de los Aztecas, dice: 

"que el mas interesante personaje de su mitología. Quetzalt­
coatl, Dios del aire, (en el lenguaje Yucateco es Kuku!ccin, sier­
pe plumada, y entre nuestros indios Tabasqueños Cltonlales 
diríanle Muk1/-le/1-c/1á11, culebra con plumas,) deidad que du­
rante su residencia en la tierra, instruyó á los mortales en la 
agricultura, el uso de los metales y el arte de gobernar. Fué 
seguramente uno de esos benefactores de su especie, á quienes 
deifica la gratitud de la posteridad. En su tiempo la tierra se 
cubría sin necesidad de cultivo, de flores y frutos: una mazorca 
de maíz era tan grande, que bastaba para formar la carga de 
un hombre: el algodon inculto, tomaba por sí mismo todos los 
variados tintes que hoy le dá el arte de los hombres: el aire es­
taba embalsamado con perfumes embriagantes y lleno de las 
dulces melodías de aves canoras: en suma, eran los dias de hal­
cyon, referidos en tantos sistemas mitológicos del viejo mun­
do; era la edad de oro del Anáhuac." 

"Por quién sabe que motivo no conocido, Quetzalcoatl in­
currió en la cólera de uno de los principales dioses, y se vió 
obligado á abandonar el país. En su camino tocó en la ciudad 
de Cliolula, donde había un templo destinado á su culto, y cu-
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yas macizas ruinas son hoy Una e.le las mas irtLrcs:rntcs rcli• 
quias e.le las antigüc<lades azlcras. ,\1 llegará bs playas d..! 
g-olfo Mexicano, se despidió de sus compaücros, prometiéndo­
les que él y sus <lescendientes n>ln:rian á Yisitar aquella tierra, 
y entrando en su encantado esquife, hecho de pieks ele serpien­
te, se embarcó en el grande Océano, para la fabulosa tierra de 

77apalld11." 

Ahora bien, en ese mismo tie111po aparece Kukulcán en la 
península, pacificando estas comarcas <lesp:::<lazadas por la 
muerte ele sus dos Reyes y clespues Je la ruina de su capital Clú­
r/1c11-ltzá, reuniendo á toda la nacion bajo nwralcs ,. sabias k­
yes y fundando el impei'io llamado .1/ayajcí11, ¡Si sería la penín­
sula el fabuloso 7lalpallá II de que habla Prescott! (4) 

Tenía por sistema.desaparecera <¡uel fal,ulooo pers(majL·, ¡,(Jr 
que despues que organizó la nacion incluso Taba,co, y le diú una 
forma de gobierno sólida, calcada en principios equitati·,oc;, jus­
tos, sabios y morales, cuando babia consoli<lado su imperio y 
todos lo adoraban por uha deidad, y lo acataban por su reforma­
dor, su Sacerdote y su Rey, entónces, desaparece <le la tierra .. 

Segun la historia se vino por estos rumbos, pues existen 
las ruinas de un castillo, monumento dedicado á su memoria, 
en las playas de Po11to11c/l(Í/l ó Clw111jolón. 

De manera st:a, que K11/.:11/oi11 ó J/11/aí-lc/1-d1tí11 vino vi­
sitando á Champotón y Tabasco. Es verosímil que entónces 
hubiese fundado la hermosa ciudad de Tabasco, la que admi­
raron los conquistadores y de la que, segun suponemos, son las 
ruinas que t:xisten en Comalcalco, á la que <lá Pedro \Iartir, 
veinticinco mil casas. 

No se sabe mas de t:ste gran pt:rsonaje, acaso tnurió en 
estas regiones y nuestros indios con los de Champotún guar­
daron sus ct:nizas, adorándolo como á una Divinidad y levan­
tándole ese castillo de cuyas ruinas, alguna parte existe baüada 
hoy por las aguas de Champot{m, 

Sin pretender explicar los arcanos del Altísimo, y aca­
tándolo~, y sin pesar la filosofía de los hombres, podemos 

(:1;1j..:'.J : .. 1r. que esk Q11c!:a!co1:II sería uno de esos génios en-
1iaclos 1,, ,r l)ios para i:i.struir á los mortales. 

(>::,.Pn•Js á l're,;cott hablando de esta divinidad: "Decíase 
que er2."c.lc alta estatura, <le color blanco, de cabellera negra y 
tbtank, y t:,' barGa larga. L<,s mexicanos confiaban plenamen­
te: en Ll ·, udta de esta. deidad benévola, y esta creencia, pru­
fumla11wnte arraigada en sus corazones, preparó el camino á 
lü\ futuros triunfos dt: los Espaflolcs." ,\qui hay una nota ci­
tada ¡.HF Prescott y dice así: "Q11elzalroall significa snpic11/e 
alada La última sílaba que significaba gemdo, ha sido para 
el I>o,:tur Sigiienza un argumento que prueba la i<lentidad de 
este l)ins y del apóstol Santo Tomas ( Didymus tambien sig­
nifica gemelo,) que se supone haber venido á la América á pre­

dicar el Evangelio, 
\'olvamos al pueblo de ,)layajdn, dicen los historiadores 

que: •·Cocóm, hijo de Kuk11lrá11, fu{: el monarca que por el vo­
to g-cnt:nl inmediatamente sucedió á su padre en el gobierno 
,le! imperio, quedando de~<le entonces reconocido el nombre de 
Cocóill, como el de la dinastía reinante y común á todos los so­
beranos que le sucedieron. El de K11k11/c1ín ó J/11k1í-ld1-c/1iín, 
qucdi, consagrado como el <le una divinidad, númcn protector 
de b República c\espucs de Zamna.·· 

• •• 
¿Cuándo comienza la tercera época ele la historia de los 

Tabasqueños? 
Comienza con el imperio ck Jfayajc/11. fundado por K1t-

/.:uláí11. 
¿Quién era K11k11lcá11P· 
El reformador de estas. Provincias, venido de T11la. 
¿Cuándo apareció? 
Allá por el siglo X ele nuestra era vulgar y cuando estaba 

desorganizado el imperio de. Chiclien-ifzd. 
¿Qué hizo? 
Se hizo oír de los mayas, los convocó, los reorganizó así 

como á los Tabasqueüos, y formó un imperio de paz y pros­
peridad cuya capital se llamó Jl!ayapá11. 
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· ¿Cómo se regia entónces Tabasco? 
Se sujetó al dominio de K11k11/cd11 contándose en el número 

de los casicazgos y rigiéndose por medio de casiqucs, tributa­
rios del imperio, como estaba en tiempo de Zamna. 

¿Qué imperio fué el de Mayapú11? 
El establecido por Kukulcán (Q11elzalcoatl) ó .Vukú·le/1~ 

chdn de los restos del imperio de Zamna. 
¿Duró mucho tiempo este imperio? 
Algunos años de paz y felicidad tu.vo. 
¿Qué fué del reformadorl 
Cuando lo adoraban como á una divinidad, desapare~ió, 

de improviso dejando bien sentado su imperio, su f;una y su 

honor. 
tQué rumbo tomó1 
Se ignora, pero segun la historia parece que se vino rum­

bo á Champotóny Tabasco, en donde por completo 5e pierde 

su huella. 
tC6mo se prueba que vino por este rumbo! 
Por un castillo que los indios de Champotón y Tabasco 

dedicaron á su memoria y por la historia y tradición. 
iQué ntás hizo1 
Conjetúrase que él fué el fundador de la cíudad de Ta-

basco. 
iQué otras apreciaciones se hacen de este personajd 
Segun el Dr. Sigüenza, pudo haber sido Santo Tomás ba­

jo el nombre de ()uelzalcoatl. 
tCómo le llamarian nuestros indios Chontales? 
Como se vé,guardando siempre la raíz primitiva, Je dirian, 

Mukú-lelt-thdn. 
ExPLICACIÓN.-Can es culebra en maya,y en chontal, Ckau 

es culebra; se nota pues la corrupción del idioma; en lugar de 
pronunciar Can dicen los c;hontales Chan, y asi examinando 
palabra pól' palabra de lino y otro idioma, encontramos siem­
p_re que es uno mismo el origen de ambos. 

• 

• 

LECCIOX V. 

OUA.RTA. El'vCA DEL GOBIERNO DE LOS ANTIGUOS TABABQUlátoii. 

REINAIJll [)~ L<JS COC0~1 Y LOSTAB'.\SQÚEÑOS, SU IKDEP~:NDENCI.\, 

M ~S descendie~tes de los Cocóm, cons':rvaban pacífi~amcn~. 
'í;'"te en .lfaya_/Jan el cetro que les hab1a legado Ku!..'11/cán; 
;. cuando emigraron los .últimos restos del imperio T11lteca d°el 

Anáhuac. Dirijiéndos~ estos por Chiapas anduvieron errantes y 
VJr algun tiempo fueron á si~uarse tn la Sierra de Yucatán en 
donde: autorizado~ por el ~ey Cocóm de Jíaj,apá11, fundaron y 
organizaron un Estado; eng1cndo por Capital á la Ciudad cJt 
U xmal. Esto acaecía á mediados del siglo undécimo de la era 
Cristiana. El gcfe de lús nuevos pobladores se llamaba •7itlu/- • 
Xiu, nombre común á su Dinastía, como sucedía con la de ¡0 ._ 

· Cocóm. Verdad es que los rccien llegados se establecieron co~ 
· el b~~e~lácito y ~utorización de Cocó111, pero constituyéndthc en 

nac10n mdepend1ente en lo relativo á su gobierno interior; aun­
qu~ sujetándose hasta cierto punto á las leyes del país, y for­
mando co? este un solo pueblo por la identidad ele raza y por 
una especie de confederación. 

• Los Tutul Xilí funcláron con régia magnificencia la ciu­
dad ?e {!xm~l. Crc~ían_ en poder, en· grandeza y preponde-

. rancia dia á d1a; en term1nos que llamaban.la.atencion de ¡0 ., de 
May~~~n. No poclia durar esto por mucho tiempo, sin que la 
amb1c1on por un lacio, y la envidia por otro, móviles terribles 
de las mas bastardas pasiones y siniestros manejos. cuando el 
corazón de donde brotan no está dirijiclo por el demento católi­
co,. ~o dejarán ele ·hacer explosión tarde ó temprano. Así acon-
tec10. · 

• 
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